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			A Noemí, la niña de mis ojos, con toda mi alma

		

	
		
			En la puerta de embarque del Aeropuerto de los Rodeos, Tenerife, les dieron el periódico El País. El titular de la noticia principal, que invadía toda la página de la portada, era el siguiente: «EE.UU. y Cuba abren relaciones. Fin a 53 años de Guerra Fría en América».

			Aurora se sorprendió igual que María. No daban crédito. Se aceleró el ritmo de sus corazones. ¿Y si La Habana ya no era lo que había sido? En el avión con destino a Madrid, estuvieron pensando en cómo estaría Cuba en la actualidad. ¿Mejor o peor? Temblaban. Las dos, al unísono, dijeron: «Nada volverá a ser como antes».

			En el vuelo de Madrid a La Habana, María recordó lo que le habían dicho los cubanos que vivían en Little Habana (Miami): «Si entran los americanos, destruirán Cuba». En una fracción de segundo, madre e hija visualizaron una Habana distinta, una ciudad en pleno esplendor invadida de turistas y de infraestructura hotelera. Una oleada de preguntas sin respuesta acechó sus mentes durante el viaje.

			—Aurora, La Habana ha cambiado —le dijo María a su hija con un tono de voz desconcertante.

			Al final llegaron a la conclusión de que La Habana seguiría siendo igual, una ciudad de ensueño anclada en la década de 1950. Ese titular solo significaba un primer acercamiento diplomático entre ambos países.

			Llegaron al Aeropuerto Internacional José Martí de La Habana el 18 de diciembre de 2014. En su memoria y en su corazón, quedaban aún restos de un naufragio. Siempre la esperaba. Ya no. En todos sus viajes a Cuba, había ido sola. Esa vez iba acompañada por su hija Aurora, la cual sabía todo, como si fuera la protagonista real de su historia.

			Se vieron sumergidas en un diminuto espacio donde se concentraron de golpe cientos de personas. Ya era demasiado tarde. María no se acordó de que, al llegar al aeropuerto, tenía que salir corriendo para pasar ese trance tan traumático del control de aduanas. Quién iba a imaginarse que, después de tantos años, seguiría siendo un caos.

			En la aduana había quince filas marcadas con números rojos. Todos los pasajeros, que procedían de diferentes países, ansiaban traspasar aquellos números. El tiempo transcurría y todo seguía colapsado. Nadie podía avanzar.

			Un calor asfixiante invadía el lugar. No había ni siquiera un banco para sentarse. Aquel bochorno, la concentración de gente y la lentitud del trámite aceleraban el desvanecimiento. La situación era extrema. María y Aurora estaban perdiendo el poco control que les quedaba. Habían pasado más de diez horas encerradas en un avión internacional procedente del Aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas, cuyo destino era La Habana, Cuba. A las diez horas de cansancio acumulado se le añadían tres más de un vuelo nacional. Y en aquel momento esas colas, que no desaparecían.

			Mientras María y su hija esperaban su turno, una señora cubana iba repitiendo que en Cuba todo seguía igual. Peor: comentaba que a una prima suya le habían perdido su equipaje y que aún no se lo habían devuelto. En ese momento todo se paralizó en María porque, en la única maleta que habían embarcado, llevaban los alimentos que quizás podrían necesitar. Su corazón presentía que serían muy útiles a pesar de irían a un hotel con todo incluido.

			El control de aduanas era aún más lento que antes por el «protocolo» que los pasajeros estaban obligados a cumplir. Cada persona tenía que pasar individualmente aunque viajara acompañada. Una vez allí, el funcionario se encargaba de sellar toda la documentación imprescindible para poder entrar al país: pasaporte en vigor y visado turista. Para finalizar el proceso, era obligatorio incluir una foto sacada en ese mismo instante.

			Después de la aduana tuvieron que pasar un control policial. De repente, María y Aurora se vieron rodeadas de uniformes verde oliva.

			―Muéstreme la mochila, señora —gritó un policía, en un tono estilo militar, después de pasar la segunda mochila por el escáner.

			―Aquí tiene, señor.

			El policía empezó a remover toda la mochila.

			―Estas mandarinas se quedan aquí. No las puede pasar, señora.

			―Le entrego todos los certificados médicos en los que consta que preciso este alimento por salud —respondió María.

			María tenía que viajar cada vez con más certificados médicos. Necesitaba alimentos especiales que no se podían comprar en ningún aeropuerto.

			―No me va a quitar lo que necesito —dijo María con voz firme, mirándolo a los ojos.

			—Las puede pasar —contestó el policía después de leer sus certificados médicos.

			Años atrás, en el control policial del Aeropuerto José Martí, le habían quitado un fuet artesano que había comprado especialmente para su familia cubana. Se habían reído de ella y había visto cómo empezaron a tragárselo sin medida delante de sus narices.

			En la sala de recogida de equipajes, María divisó, entre la multitud de personas, su silueta. Aquel lugar, donde siempre la esperaba, estaba vacío. Él no estaba allí.

		

	
		
			PRIMERA PARTE

		

	
		
			Capítulo 1

			María había recorrido todo el Caribe. Viajera incondicional para ir al Edén. La Barrera de Coral —Australia— y Tahití completaban el esplendor del ilimitado azul turquesa.

			María sentía la sal en su piel, y en sus poros se dilataban kilos de salsa, el sabor de sus melodías hechas canción. En esos viajes, Miami era un destino que le abría puertas a ese universo tropical. Miami lo había pisado muchas veces, como si fuera Madrid. A través de ese recorrido —Barcelona-Londres-Miami—, con la compañía aérea British Airways, podía tener su amado mar Caribe a sus pies.

			En sus viajes a la República Dominicana, María aprendía merengue. Se estremecía de placer al danzar ese ritmo dominicano tan romántico y sensual. En Miami le ocurría lo mismo: el top le quedaba siempre mojado al salir de las pistas de baile. Lo escurría satisfecha, llena de pasión por ese ritmo, que la embellecía más y más.

			¿Y la salsa? Cuando veía a Margarita, la protagonista de la película Salsa, pensaba que daría la vida por bailar como ella y más que eso. Tener una pareja de baile y su amor. Las dos cosas a la vez.

			Se apuntó a una academia en Barcelona para aprender salsa, porque la ciudad donde vivía estaba congelada en el tiempo y en el aire. No existía ni la más remota posibilidad de que alguien ni tan siquiera supiera qué era esa música. Iba a la academia una vez a la semana. El trayecto en tren, desde su ciudad natal hasta Barcelona, duraba dos horas. Allí, su primer profesor, Angelito, un negrito cubano que tenía su sabor por dentro —como ella—, le enseñó los primeros pasos de salsa. Las ganas locas de bailar salsa las tenía tatuadas en cada poro de su piel.

			En aquellos días, vino de gira, por toda España, un actor venezolano muy famoso que protagonizaba la telenovela de máxima audiencia nacional: La loba herida. María tuvo la oportunidad de entrevistarlo en una rueda de prensa.

			―Carlos, ¿esta noche danzarás el tema de salsa que tienes en tu nuevo disco?

			―Sí. Quizás invite a alguien... ―le contestó con una voz varonil y sensual como su acento.

			La invitó al escenario más grande que ella había pisado jamás. María bailó pegada a él. Aún no sabía danzar salsa. Sintió la música y él se fusionó con ella. El público creyó que era su bailarina. Fue de coreografía, sin ensayo previo.

			Cuando bajó del escenario, todas las pantallas gigantes de la discoteca reproducían el instante en que los dos bailaban pegados la salsita. María estaba muy emocionada. Fue un sueño hecho realidad. Todas las chicas la envidiaban y oyó a más de una que decía: «¡Qué suerte tiene!». Había miles de fans intentando devorarlo en el camerino; solo María pudo entrar. Se abrazaron mutuamente y le firmó un autógrafo en donde, con su puño y letra, le plasmó: «María, tienes el sabor por dentro».

			En la academia las clases de salsa eran cada vez más aburridas. Angelito dejó la escuela de baile y otro profesor nuevo lo sustituyó. Ese era antipático y prepotente, siempre la tenía arrinconada. No avanzaba. Fue un retroceso. Tuvo que dejar las clases porque no la compensaba tanto trayecto para no aprender nada.

			María seguía soñando. Quería bailar como esas parejitas que había visto en Hialeah, Miami, que no paraban de dar vueltas y vueltas al escuchar «Lluvia» —de Eddy Santiago— o «Tú me vuelves loco» —de Frankie Ruiz—. No podía. La salsa se le había metido hasta en sus caderas, pero nadie conseguía hacerlas vibrar.

			En la casa de sus suegros, un día de esos tan típicos de invierno —fríos por dentro y por fuera—, aburrida, sola, vacía completamente, sin fuego en la piel, cogió el periódico que estaba en la mesa y lo abrió, como siempre solía hacer, por la parte final. En una de las páginas, vio un anuncio que decía: «Chico cubano quiere conocer chicos/as de todo el mundo. Alberto Díaz García, c/ Campanario # 315, entre Neptuno y San Miguel, Apto. 41, CP 12400, La Habana, Cuba».

			María guardó esa dirección en su bolsillo. Conocía casi todo el Caribe, pero le faltaba Cuba, la Perla del Caribe. Ella sabía que, en esa isla tropical, había unas playas paradisíacas y que se bailaba salsa.

			Aquella noche escribió la primera carta a La Habana. Por la mañana, la echó en el buzón ilusionada. Había escrito todos sus sentimientos por esa música. Salsa y sabor se impregnaban en ella. Estaba echando la carta y ya quería tener respuesta para poder tan siquiera haber conseguido que alguien entendiera esa pasión que tenía por el baile y por el mar Caribe que nadie comprendía. Esperaba que aquella carta saciara la ausencia de su amado mar.

			Para ella, era tan importante como el amor. Ella ya tenía la desdicha de no poder vivir cerca de él. Si el Mediterráneo le quedaba lejos, en aquel momento soñaba con el azul turquesa paradisíaco, infinitamente distante. Casi una quimera para unos, pero ella aún podía, dos veces al año, permitirse ese lujo.

		

	
		
			Capítulo 2

			En diciembre de 1991, llegó una carta. El mes más frío. María tenía el alma casi congelada y el hielo que se instalaba en cada resquicio de aquella ciudad le rozó su espíritu. Ella era una romántica empedernida. La misiva fue una tregua a aquel frío que la invadía. Iluminó un poquito su tez pálida. Cuando vio que era del Caribe, de La Habana, sintió el calor tropical con tan solo tocarla. Aún parecía tibia. Sus manos inquietas abrieron rápido el sobre. Leyó la carta varias veces. Era corta, pero su contenido le llegó como una chispa de alegría en su roto corazón.

			Ciudad de La Habana, 2 de noviembre de 1991

			Hola, María, ¿qué tal? Espero que te encuentres bien física y espiritualmente. Justo ayer recibí tu carta; de las que he recibido, es la que más me ha gustado porque en realidad eres como dices que eres. En tu carta hay un natural encanto que no he encontrado en ninguna otra. Pero, bueno, no te elogio más porque puedes irte por las nubes.

			Ahora déjame decirte pequeñas cosas de mi vida. Seguro que ya sabes que tengo 25 años; por tanto, me faltan aún 75 para los 100. Nací el 12 de febrero aquí, en La Habana, que es una ciudad muy bonita porque ha conservado muchas casas y edificios coloniales, aunque en varios sectores ya necesita un maquillaje. 

			Sí, esta es una ciudad muy caliente en ambos sentidos, por el clima y por su carácter.

			Quiero decirte que, de todos esos ritmos caribeños que tú bailas, muchos son de aquí, pues la salsa no es otra cosa que el son cubano pero modernizado. El bolero que tanto éxito le da a Juan Luis Guerra es también de aquí, así como la rumba, el mambo, etcétera.

			Cuba era la mayor potencia musical de toda América Latina antes de 1959, pero el aislamiento ha bajado la calidad, aunque en el exilio hay estrellas cubanas muy buenas, como Celia Cruz, Gloria Stefan...

			También, por supuesto, hay mucha tradición de bailar. Imagínate que el que te escribe baila desde pequeño y te diré por qué. Aquí había unos concursos de baile y mi padre nos preparó a mí y a mi hermana en todos los géneros. Después se acabaron los concursos y me quedé con las ganas, pero al menos ya sabía bailar cualquier cosa.

			Aquí el que no sabe bailar lo llaman patón...

			Y claro que me gustaría bailar cualquier ritmo caribeño con una española, como tú, para enseñarte algunos secretos, o tú a mí, quizás, porque tú pareces ser ya una experta.

			A la pregunta que me hiciste sobre la situación en Cuba, te respondo que hay mucha necesidad de todo; está muy serio esto, pero ahora no te voy a agobiar con problemas.

			Oye, ojalá, si vinieras, me agradaría mucho. Por lo pronto me conformo con que me escribas; ya sé que eres muy alegre y simpática y eso me gusta. Dime otras cosas: qué edad tienes, qué haces...

			Yo soy abogado, me gradué el año pasado, en la Universidad de La Habana, pero no es lo que más me gusta. Preferiría escribir o ser músico profesional. La guitarra es una de mis aficiones, también la poesía y, como tú eres muy romántica, se me ocurren ahora unos versos en rima para ti.

			María, aunque aún no te conozca

			y solo imaginarte quiera,

			me presiento, amiga hermosa,

			que ni la más perfecta rosa

			alcanzarte pretendiera

			Me gusta mucho el deporte y practico el frontenis, que es una modalidad de la pelota vasca.

			En fin, ya sabes bastante de mí. ¡Eh! Físicamente, quizás, parezca más español que tú. Si esta te llega bien, en la próxima carta, te envío una foto. Bueno, en realidad, no tengo ninguna a mano ahora.

			Esta carta, quizás, vaya con un amigo mío que parte para España en estos días, ya que se casó con una española y van a vivir en Santa Coloma de Gramanet.

			Oye, María, la dirección correcta es Campanario #315, C/Neptuno y San Miguel, apartamento 41, CP 12400, La Habana, Cuba. Fíjate que no es 515.

			Ahora me despido y deseo recibir una
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         Prólogo

			Observaba a Inés por la ventana; se había convertido en mi amiga y en la única persona en la que podía confiar. Cuando Inés desapareció de mi vista, me retiré a sentarme sobre la cama; estaba confusa, sin saber qué hacer. Recordaba cada una de las palabras que me había dicho el muchacho. 

			El joven me lo repitió hasta tres veces; estaba asustado. La expresión de su mirada me llamó la atención: era fría. El chico era sordo, por lo que no pudo responder a ninguna de mis preguntas, pero ese mensaje... Sin yo saberlo, iba a cambiar el rumbo de mi vida. Susurré en voz alta cada palabra que había memorizado: «Yosef me dijo que, cuando llegase el momento, tenía que acudir a usted. Es la hora».

			Después, el muchacho gritó varias veces: «El Santo de la Calzada».

			Había escuchado a muchos peregrinos que se dirigían a Compostela hablar del santo que había construido una calzada y un puente para mejorar el peregrinaje hasta la tumba del apóstol Santiago; se lo conocía, por ese motivo, como «El Santo de la Calzada». ¿Serían ese lugar y ese santo a los que se refería el muchacho? 

			Intenté olvidarme del mensaje y pensar en mi partida con Antonio hasta el castillo de Alonso. Mis padres habían emprendido ese viaje hacía una semana; llevaban todas mis pertenencias en varios arcones. Mi madre insistió en que los arcones con mis ropas debían estar ordenados antes de que se celebrase el matrimonio. Yo preferí quedarme en mi hogar: necesitaba despedirme de mis recuerdos y vivencias en mi casa, en la villa que me había visto nacer. 

			Se me había hecho muy largo el mes que había estado separada de Alonso; cada noche me despertaba agitada pensando en que ya no volvería a verlo nunca más. Ansiaba escuchar su voz, anhelaba su sonrisa y mirar sus bonitos ojos verdes. «¡Alonso!», suspiré. Mientras estaba absorta en mis pensamientos, escuché ruidos en el pasillo que conducía a mi habitación; eran pasos rápidos. Abrí la puerta y me encontré cara a cara con Inés.

			—¡Inés!, ¿se puede saber qué te ocurre? —Estaba pálida—. ¿No te habías ido a buscar unas telas? Te he visto salir hace unos segundos. 

			La joven apenas podía articular palabra alguna; su respiración era agitada.

			—Sí, mi señora, pero me encontré con un fraile que desea hablar con usted.

			—¿Y por qué estás tan alterada? 

			Entonces, sin mediar palabra, abrió su mano y me enseñó un trozo de tela de lino con el símbolo de la Rosa Roja.

			—Dice que quiere hablar con el tercer caballero.

			En ese momento, entendí la preocupación de Inés. Desde que había llegado a Toledo, no había hecho ningún escarceo vestida de muchacho y con mi flamante espada, pero sí había entrenado con Antonio todas las noches. Solo tres personas sabían de mi secreto: el Padre Pedro, Inés y Antonio.

			—¿Dónde está ese monje?

			—Sígame —respondió Inés.

			Capítulo 1

			La lluvia intensa mojaba mi rostro. Galopaba como si la vida me fuera en ello; tenía que llegar cuanto antes a Silos. Mientras avanzaba sin importarme el frío y todos los obstáculos que iba encontrando por el camino, recordaba cada frase del mensaje, cada palabra: «Señor, la he encontrado. Está cerca de Silos, en un hospital de peregrinos. Está muy enferma». ¿Qué sentido tenía que ella estuviera allí?

			No entendía nada de lo que había sucedido; al ver solo a Antonio atravesar el puente levadizo, creí morir. Rosa debía haber ido con él, y no fue así. Él solo me dijo que la había buscado por todas partes, pero que había desaparecido; no había rastro de la joven y su doncella. Jamás lo entendí. 

			No permití que sus padres se llevaran sus pertenencias de mi hogar; siempre albergué la esperanza de que ella regresara junto a mí. Pero, después de un año desde su desaparición, empezaba a pensar que jamás la encontraría. Ninguno de los hombres que había enviado para buscarla me habían dado ninguna esperanza de hallarla, hasta que recibí el mensaje. No iba a detenerme; estaba muy enferma y debía llegar cuanto antes a ese lugar.

			Atravesé la sierra de la Demanda con sus encrespados montes y abundante vegetación. Mi caballo necesitaba un descanso, así que decidí resguardarme en una de las cuevas, oscura y siniestra, que divisé en ese lugar. Dejé descansar a mi animal; mantuve mi mirada perdida hacia el horizonte. El aire frío del norte dañaba mi rostro meciendo mi pelo y enfriando, aún más, mi alma.

			Estaba lleno de ira desde que había descubierto que Rosa jamás se reuniría conmigo; cada día que pasaba estaba más convencido de que ella nunca me había amado. No regresó a mí con la comitiva que capitaneaba su padre hasta mi castillo. Siempre pensé que ella estaría deseando encontrarse conmigo como yo ansiaba ese momento. Había contado cada segundo que había pasado desde que me había separado de ella, pero nunca la volví a ver. 

			Las lágrimas apenas ya salían de mis ojos; mi corazón solo sentía rabia y rencor. Ella era la causante del cambio que todos apreciaban en mí. Me había convertido en un hombre amargado, duro y frío. Todo cambió dentro de mí cuando recibí el mensaje; pensar que ella estaba viva era lo que mi alma necesitaba para que volviese a sentirme vivo. Solo quería volver a verla, tenerla frente a mí y poder preguntarle todas las dudas que se habían acumulado en mi mente y en mi corazón en todo ese tiempo sin mi joven toledana. 

			Me levanté; la lumbre iluminaba la pequeña cueva. Mi mirada estaba fija en las sombras que las llamas proyectaban sobre la roca fría. Apenas dormía desde que ella no estaba en mi vida. Golpeé la pared de la cueva y apoyé mi frente sobre esta. ¡Dios mío, que esté viva!

			Al día siguiente, la lluvia continuaba; pero, a pesar de los contratiempos del clima, no me volví a detener hasta que divisé la torre de la ermita de la villa próxima al monasterio de Silos. Los caminos cubiertos de barro dificultaban mi avance; en la lejanía, se divisaba la cúspide de las montañas nevadas con los primeros copos del invierno. Mi corazón latía con celeridad; llevaba tanto tiempo buscándola que, por fin, tendría la respuesta a todas mis preguntas. 

			Por la villa transitaban muchos peregrinos con sus ropas raídas y con su calzado desgastado. Se había construido una calzada para todos los cristianos que acudían a Compostela a ver la tumba del apóstol Santiago. Dejé mi caballo en los bebederos que había en la entrada de la villa y seguí a todos los peregrinos, muchos de ellos enfermos, que se dirigían hacia un edificio de piedra, donde varios monjes y mujeres los recibían y los guiaban hasta el interior. «Ese tiene que ser el hospital donde debe encontrarse Rosa», pensé; si estaba muy enferma, tenía que estar ahí. 

			Observé todo lo que me rodeaba: solo se veía miseria y suciedad. Algunos peregrinos me analizaban, sus miradas estaban fijas en mí; mis vestimentas de capitán del ejército de Alfonso VI no encajaban en ese lugar. Unas mujeres sacaron, en un cubo de madera, agua de un pozo que había en el patio del recinto. Era un ir y venir de personas. El olor resultaba nauseabundo; apenas se podía aguantar. Tapé mi nariz con la mano; estaba acostumbrado al hedor de la muerte en los campos de batalla, pero aquello superaba con creces lo que podía soportar un hombre. 

			Un monje se acercó a mí.

			—¡Señor!, aquí no hay nada que pueda ser de interés para un soldado.

			—Busco a una mujer morena que responde al nombre de Rosa. No es una peregrina.

			—Por aquí transitan muchas damas. No preguntamos los nombres, caballero; muchas de ellas acuden a este lugar para ayudar y atender a los enfermos —me respondió—. Si la joven que busca está aquí, la encontrará al final del pasillo. El monje se alejó. Fui corriendo hacia las últimas salas de esa galería atestada de enfermos y entré desesperado en cada una de estas, observando a los moribundos que había en el interior. Rosa no se encontraba allí. «¿Dónde te habrás metido, mujer?», dije en voz alta. Pregunté a los enfermos y mujeres que faenaban sin descanso, pero ninguno había visto a Rosa. Nadie había visto a una joven con sus características. Estaba desesperado; había albergado tantas esperanzas en encontrarla... En ese momento, escuché ruidos en el exterior.

			—¡No! ¡Otra vez esos hombres! —protestaron varias muchachas que se agolparon en la ventana a observar.

			Fui a ver lo que pasaba. Unos hombres hablaban con un monje: eran soldados; no tenían modales y trataban al religioso con desprecio. Le exigían alimentos y le ordenaban que les diese el agua y comida que se les estaba suministrando a los enfermos. El monje se negó. En ese momento, uno de los soldados desenvainó su espada. En cuanto intuí las intenciones del guerrero, fui con rapidez al exterior para defender al monje de esos canallas.

			—¡Guarda tu espada, soldado! —ordené con rotundidad.

			—¿Quién te has creído que eres? —Se carcajeó—. ¿Cómo te atreves a darme órdenes?

			Desenvainé mi espada, y los guerreros que lo acompañaban dieron un paso adelante, colocándose al mismo nivel que su jefe. El monje intentó separarnos.

			—Soy capitán del ejército del rey Alfonso VI —informé.

			—Yo no sigo a ningún rey, tengo a mi propio ejército. ¡Apártate de mi camino!

			—No voy a permitir que quites la comida a esta pobre gente. 

			Así, con la fuerza de la empuñadura de mi espada, estaba dispuesto a luchar contra esos seis hombres. Empezaron a rodearme y a hacer un círculo en torno a mí. Avancé hacia ellos y empezaron a chocar sus aceros contra el mío. La lucha se ponía muy difícil, pero no estaba dispuesto a que esos malnacidos se saliesen con la suya. Yo era hábil con la espada; de ahí el apodo que me había ido ganando en cada una de las batallas que había capitaneado: «El Bárbaro». Así se me conocía, y por eso me temían. En ese momento, alguien se unió a mí. Miré de soslayo y me sorprendí al ver a mi amigo el capitán Diego de Rojas.

			—¡Son muchos hombres para uno solo! —explicó. Nos sonreímos.

			Estábamos acostumbrados a lidiar batallas más complicadas; nos dispusimos uno de espaldas al otro a pelear como ambos estábamos acostumbrados.

			—¡Como en los viejos tiempos! —grité.

			—Sí, ¡cuánto lo he echado de menos! —Me guiñó un ojo.

			Nuestras espadas los mermaron. Los dos juntos éramos invencibles. Dejamos que los hombres huyeran, asustados. Nos miramos y soltamos una gran carcajada. Nos abrazamos.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté a Diego.

			—He venido a buscarte. Tus hombres me dijeron hacia dónde habías ido.

			—La lucha no lleva a nada bueno —nos interrumpió el fraile. Ambos lo miramos.

			—Tiene que reconocer que esos hombres no tenían buenas intenciones —le respondí.

			—El Señor siempre se encarga de ellos y nos protege; no obstante, gracias. He llegado a temer que nos quitasen todos los alimentos que tenemos para los enfermos y para los peregrinos. ¿En qué puedo ayudarlos?

			—Quizás a mí sí me pueda ayudar. —Me acerqué—. Busco a una joven dama que responde al nombre de Rosa; ha venido desde Toledo y me han dicho que está entre los peregrinos enfermos. — Bajó su rostro.

			—¿Para qué la busca? 

			—Es mi prometida; ha desaparecido. —Observé cómo se retorcía las manos; no me miraba a los ojos. ¿Qué ocultaba?

			—Lo lamento, señor, no ha estado aquí ninguna joven con la descripción que detalla. —Dicho esto, el fraile empezó a andar dirección al pozo.

			Diego se acercó a mí y me observó. Conocía esa mirada; él también había analizado la extraña reacción del religioso. Lo seguimos. Me puse delante de él interrumpiendo su paso.

			—¿Está seguro de que no ha visto a la dama?

			­—Seguro, caballero.

			—Entonces... ¿por qué está nervioso y no me mira a los ojos? —En ese momento, el monje levantó la mirada.

			—Ya le he dicho que no he visto a la muchacha. —Se alejó con rapidez.

			—Esto no me gusta, Alonso: esconde algo.

			—Sí, yo también lo pienso. —Me quedé pensativo.

			En ese instante se acercó a nosotros un peregrino al que enseguida reconocí. Era Pedro, el peregrino que había ayudado y llevado hasta Compostela a Rosa.

			—Vaya hasta el puente, capitán, haga lo que le digo. —El hombre avanzó con rapidez.

			Diego me miró y le hice una señal para que me siguiera.

			En la arboleda que había junto al puente, se ocultaba Pedro. Fuimos hacia allí.

			—Me acuerdo de ti.

			—Sí, capitán, y yo de usted. Lo he escuchado hablar con el monje y enseguida lo he reconocido.

			—¿Sabes algo de Rosa? 

			Pedro miró para todas partes antes de responder.

			—Ella está en peligro, señor.

			—¿En peligro?

			—Ya conoce usted a la joven: es imprudente e impulsiva... Yo estaba de vuelta de Compostela y me topé con ella. Apenas pude hablar; no permitió que me acercase a ellas. Estaba en peligro y no quería que me viese involucrado en la situación que la rodeaba en ese momento.

			—Por favor, Pedro, me estoy poniendo muy nervioso, ¿podría ser más claro?

			—¿Ha oído hablar del códice perdido?

			—No —reconocí con impaciencia.

			—Lo único que escuché es que hablaban de él. Rosa iba acompañada por otra mujer que era su sombra y también por un fraile. Cuando la reconocí, un hombre la estaba amenazando. Me acerqué a saludarla, y ella negó conocerme. El hombre ocultaba su rostro con una caperuza, pero ella estaba pálida. Sabía que algo malo le estaba ocurriendo. No insistí más, aunque la observé de lejos. Después, cuando ese caballero se alejó de ella, Rosa me miró y dio algo a un niño que estaba próximo a la muchacha. La vi alejarse; yo me disponía a seguirla, pero en ese momento el niño impidió que avanzase y me dio este mensaje. 

			Extendió su mano y leí en voz alta el mensaje escrito: 

			—«Estoy en peligro, por favor, ayúdame. Voy al monasterio de Suso. Sé dónde está el códice perdido». —El corazón me latía con celeridad. Miré a Pedro. 

			—¿Cuánto hace que vio a Rosa?

			—Hace tres días; estaba intentando encontrar a alguien que me guiase para ir al monasterio, pero no lo he logrado. Estoy desesperado. Usted sabe que aprecio a esa muchacha.

			—Lo sé, daremos con ella. —Miré a Diego.

			—Y el monje que atiende a los enfermos..., ¿qué sabe de él? —le preguntó Diego.

			—No lo sé, caballero. Ese hombre es un santo; dedica su vida a los pobres y a los moribundos. —Pedro desvió la conversación—. Iré con ustedes.

			—Muy bien, partiremos de madrugada. —Vimos a Pedro alejarse para recoger las pocas pertenencias que llevaba con él. Diego me miró.

			—Esto no me gusta, amigo —me advirtió.

			—A mí tampoco. —Lo miré—. Y tú... ¿por qué viniste a buscarme?

			—Porque, en cuanto me enteré de que te habías marchado a buscarla, supe que tenía que acompañarte en tu misión particular. Fui a tu castillo porque quería verte; estaba preocupado por ti: estás ausente de todo. Ya sabes, ¡los Caballeros de la Rosa siempre juntos!

			—Muchas gracias, amigo.

			No podía dormir: solo pensaba en ella; no entendía lo que estaba pasando. Muchas preguntas atormentaban mi noche. ¿Qué la había traído hasta aquí? ¿Por qué estaba en peligro? ¿Qué era el códice perdido? «En qué lío te has metido esta vez, Rosa», pensé. No quería pensar que se tratase del asunto de las esmeraldas; le había dejado claro que debía olvidarse de ese tema. Desde la última vez que nos despedimos, había transcurrido mucho tiempo; no la había vuelto a ver, y me desesperaba pensar qué era lo que había ocurrido durante ese mes que habíamos estado separados. 

			Me levanté con cuidado, pues no quería despertar a Diego, y me acerqué hacia la zona del hospital. Entonces fue cuando me percaté de que el monje al que llamaban «El Santo de la Calzada» estaba de rodillas en mitad de la explanada mirando el cielo. Me acerqué con mucho sigilo hacia donde él se encontraba. Por su forma de reaccionar, sabía que guardaba un secreto. Esperé, apoyado sobre una roca, a que terminase sus oraciones. Cuando se levantó, se asustó al descubrirme allí.

			—¡Caballero! ¿Qué hace todavía aquí? Pensé que se había marchado.

			—Partiremos mañana; voy a buscar a la mujer que amo.

			—Esa joven...

			—Sí, ella ha desaparecido. La di por muerta, pero en estos momentos albergo la esperanza de encontrarla con vida. 

			El monje bajó su rostro.

			—Ella estuvo aquí —confesó. Mi corazón empezó a latir con celeridad—. Quería hablar conmigo por algo que la inquietaba. La acompañaba una joven que velaba constantemente por la muchacha. 

			—¿Pudo hablar con ella? 

			Levantó su mirada y se centró en mí.

			—Vino a mí agitada, asustada: alguien la perseguía. Tiene que ayudar a la joven, ir en su búsqueda; necesita a un guerrero fuerte y valiente como usted para protegerla. Se dirige al monte de la Cogolla, al monasterio de Suso. Busca el códice perdido.

			—Pero... ¿Qué es ese códice? ¿Por qué tiene que buscarlo ella? No entiendo nada.

			—El códice secreto, la gran leyenda; estuvo escondido en la tumba del apóstol Santiago. Unos monjes lo ocultaron en una de las cuevas que hay en el monasterio. El códice existe, y son muchos los que quieren hacerse con él. Nadie debía saber de su existencia; guarda un secreto que muchos quieren destruir u obtener. Su posesión significa poder. Ella debe encontrarlo; es la elegida para hacerlo.

			—¿Rosa? ¿Por qué? 

			—No le puedo decir más; es ella la que debe explicárselo, caballero. Aunque tampoco lo sé con certeza, la verdad. —Hizo una pausa—. La persiguen; creen que sabe dónde está el códice. —No podía creerlo: otra vez ella estaba involucrada en el misterio que rodeaba a la tumba del apóstol—. La Orden de David está tras ella y el documento perdido. Son asesinos, señor; están aliados con el mismísimo Satanás. Están por todas partes. 

			Me asusté al escuchar esto.

			—Gracias, iré a buscarla. Una última pregunta. —El fraile me miró con interés—. ¿Está enferma?

			—No pude estar mucho tiempo con la joven, pero sí noté palidez en su rostro y mucha tos; no le puedo decir más. 

			—Le agradezco mucho toda la información que me ha facilitado.

			—Tenga cuidado.

			Vi alejarse al monje. Ansiaba el momento de marcharme de allí. Me sentía impotente y abatido; albergaba la esperanza de que no estuviera tan enferma como yo pensaba. Debíamos partir cuanto antes.
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